
Posible es, aunque inconcebible, hablar de la 
historia de un pueblo omitiendo deliberada-
mente sus bases legales, porque ella inevitable-

mente es la relación íntima del hombre-ser social con 
los demás hombres-seres sociales dentro de un con-
glomerado específi co -costumbres, lengua, religión, 
norma...asentado en una área ambiental determinada. 
Y esto en cualquier latitud temporal, desde la amable 
absurdidez del hombre casi erecto de Neanderthal 
hasta la violenta situación actual de nuestro homus 
seditiosus, y en cualquier situación estatal, llámese 
esta Ínsula Barataria, El País de las Monas o La Ciu-
dad de Dios, Utopía, en fi n, República del Ecuador o 
Estados Unidos de América.

Cabe también, dentro de las infi nitas posibilidades 
del quehacer histórico –que no historicista por mucho 
que sea más ameno y simple, dejar en cualquier plu-
ma iconoclasta olvidado este acápite substancial de la 
ley en cuanto se intente estructurar los antecedentes 
ya no de un pueblo-nación sino los de un pueblo 
pueblo -dígase Otavalo, por ejemplo dentro de aque-
lla, y todo esto -y la sencillez del enunciado asusta 
porque los supuestos intereses superiores del Esta-
do en mucho superarían, generalmente hablando, los 
ciertos y aparentemente minúsculos de la Provincia, 
y mucho más aún si se conlleva ¿carga voluntaria? 
maneras unitarias de gobierno. 

Se decía más ameno y simple, y no es un ripio li-
terario, puesto que el intentar aislar la norma legal 
provinciana -y désela a ésta toda la buena intención 
y afán constructor que sea posible imaginar-, del 
conjunto de reglas pro estatales no es otra cosa que 
amputar del cuerpo un miembro, y cualquier estu-
dio tendería a una generalización individualizante del 
hecho legal, de un modo y por un lado; por otro 

debería en una antítesis irreconciliable el realizar un 
examen general de la norma si es que los propósitos 
son estrictamente particulares y los supuestos volve-
ríanse, si no falsos, irreales. Esa amputación en un 
modo el sectorizar la ley, se había escrito, al tratar de 
estructurar un estudio histórico individual, empero, y 
no es que el fi n justifi ca los medios ya que éste no 
será nada más que un instrumento, en tanto los pro-
pósitos son justos, cabe realizar esta separación más 
como biopsia que como amputación.

La intención, pues, no es investigar la sanidad o asep-
sia del cuerpo legal, ni tampoco si la muestra extraída 
padece de enfermedad, más bien la tendencia sería 
tratar de mirar, que no analizar, y sin intentar ana-
logías, cuanta sangre de esa corriente legal llegó a 
Otavalo y a qué vasos.

Este el objeto del presente trabajo, la exégesis que se 
elabore será elementalmente simple, quizá desabrida, 
ya otros, que para ellos se realiza, oportunamente ve-
rán sus implicaciones sociales, económicas, políticas.

Si se clasifi ca brevemente las leyes que ahora se pu-
blican no se dejará de notar que en su gran mayoría 
tienen relación con la cuestión indígena, apasionante 
hasta la pesadilla pero que no ha tenido hasta hoy 
una solución «decente”, y tan es así que desde la pri-
mera que sobre el asunto se recoge, «Decreto estable-
ciendo la contribución personal de Indígenas”, hasta 
la postrimera, ’’Decreto insinuando al Ejecutivo cree 
una Junta Protectora de la Raza Indígena”, se puede 
decir sin temor a equivocarse que en nada se mejoró 
y que pese a muy cacareados sofi smas mejor situada 
y defi nida estuvo en el lapso llamado colonial.
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Se señala en la publicación de Leyes Indígenistas: 

La historia de los pueblos se escribe no solo por las ac-
ciones cotidianas o heroicas de sus hijos, sino también 
por las leyes que regulan el comportamiento de los 
ciudadanos y por las actitudes de gobernantes y legis-
ladores que -real o supuestamente buscan el progreso 
y bienestar de los conglomerados sociales.

La recopilación de leyes que presentamos, está dirigida 
especialmente hacia un grupo de real importancia en 
la conformación de la nacionalidad ecuatoriana: los in-
dígenas. Las consideraciones de los gobernantes para 
dictar leyes y tomar medidas que cambien la situación 
de estos grupos, varían desde el criterio del Libertador 
Simón Bolívar, en su decreto del 15 de octubre de 1828, 

que habiéndoles igualado la ley de 14 de sep-
tiembre del año 11° en las contribuciones para 
los demás colombianos, con el objeto de bene-
fi ciarles, lejos de haber mejorado su condición, 
se han empeorado, i se han agravado sus nece-
sidades; 

pasando por el del primer presidente del Ecuador, ge-
neral Juan José Flores, de 5 de octubre de 1833, que 
considera

que es un deber del Gobierno promover la edu-
cación de los indígenas, para que salgan de la 
ignorancia y rusticidad a que los condujo el sis-
tema colonial; 

hasta el de Eloy Alfaro, de 18 de agosto de 1895, en 
plena revolución liberal, quien reconoce 

que la desgraciada condición de la raza indí-
gena, debe ser aliviada por los poderes públicos.

Desde ese lejano 12 de octubre de 1492, estos pueblos 
debieron vivir tiempos de conquista, coloniaje, luchas 
independentistas e intentos republicanos por cambiar 
–cada cierto casi cíclico tiempo- su estructura para ges-
tar con ilusorias nuevas independencias la formación 
de nuevas repúblicas, en las que se procuran paliar 
viejas injusticias sociales , más con el discurso que con 
las realidades.

Una prueba de ello, es la que hace referencia a la legis-
lación  expedida desde 1828 hasta 1964 que la compiló 
el doctor Juan Freile Granizo y que se publica como 
parte de esta Biblioteca Cincuentenario IOA.

Revisarlas en el momento presente contribuye a situar el 
desarrollo del pensamiento jurídico desde los inicios de la 
República y por ello la importancia del trabajo del cordial 
amigo y serio investigador, a cuya visión debe el IOA la 
tarea de organización de su Archivo Histórico Regional.
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Mártires del liberalismo ecuatoriano: Eloy Alfaro. 
Dibujo José Villareal


